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Defienda derecho de trabajadores 
tras las rejas a leer el ‘Militante’ 

Miles de huelguistas protestan en 
JBS en Greeley, ganan solidaridad 

Únase al 
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ganar apoyo a 
lucha en JBS, BP

¡Cese la 
guerra de 
Washington 
contra Irán! 
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Capitalistas: Misma fuente de 
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Trabajadores cubanos hacen 
frente a bloqueo de EEUU

La Habana: La soberanía 
de Cuba no se negocia 

Militante/Bob Aiken

Protesta en Sídney exige, “Fin a bloqueo de EUA contra Cuba”, 21 de marzo. Han ocurrido otras 
por todo el mundo contra esfuerzos de Washington para derrocar revolución socialista cubana.  

Luchar para acabar con guerra 
punitiva de EEUU contra Cuba

por róger calero
Hay innumerables ejemplos de cómo 

los trabajadores y agricultores cubanos 
se están uniendo para hacer frente a los 
brutales efectos de la guerra económica 
de Washington y defender los logros 
de su revolución socialista. Lo están 
haciendo con el ingenio, la creatividad 
y solidaridad que esa revolución ha en-
gendrado.

Un ejemplo de ello son los obreros fe-
rroviarios que construyen y mantienen 
un sistema de ferrobuses que prestan 
servicio a comunidades rurales, muchas 
de las cuales no tienen ningún otro me-
dio regular de transporte.

Con el transporte público práctica-
mente paralizado debido a la falta de 

POR RÓGER CALERO
En los últimos tres meses el presiden-

te Donald Trump y el secretario de esta-
do Marco Rubio han estado hablando de 
una “toma de control amistosa” de Cuba 
o de que están “listos para bombardear-
la y destruirla”, dijo Ernesto Soberón 
Guzmán, embajador de Cuba ante Na-
ciones Unidas, a Bloomberg News el 19 
de marzo.

El embajador estaba comentando 
sobre la creciente campaña de amena-

POR SETH GALINSKY
Con la llegada de 2 mil efectivos de 

la 82 División Aerotransportada del 
Ejército de Estados Unidos, los gober-
nantes norteamericanos ahora cuentan 
con más de 50 mil soldados en el Medio 
Oriente, listos para intensificar la guerra 
contra Irán.

Su uso se irá concretando en los próxi-
mos días. Sin embargo, esta cifra es muy 
inferior a los 250 mil efectivos desplega-
dos en la “coalición de los dispuestos”, 
liderada por Washington, que en 2003 
invadió Iraq; un país con la mitad de la 
población de Irán y una cuarta parte de 
su tamaño. Pero los gobernantes nor-
teamericanos —esta vez sin el respaldo 
de sus “aliados” imperialistas del Reino 
Unido, Francia o Alemania— disponen 
de armas mucho más avanzadas y leta-
les que las que existían en 2003, al igual 
que el régimen de Teherán, aunque en 
menor medida.

En 2003, las fuerzas norteamericanas 
se enfrentaron a un ejército de reclutas 
desmoralizados en un Iraq brutalmen-
te gobernado por Saddam Hussein. La 
principal fuerza militar de Teherán es 
el Cuerpo de la Guardia Revolucionaria 
Islámica, una entidad híbrida. Está 
compuesta tanto por reclutas como por 
voluntarios —incluyendo algunos con 
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por Betsey Stone
GREELEY, Colorado — Mientras los 

3,800 trabajadores de la planta empaca-
dora de JBS en esta localidad cumplen 
su tercera semana de huelga, la empresa 
se niega a oír sus justas demandas.

Más de mil huelguistas participan en 
las líneas de piquetes frente a la planta 
en los dos turnos. La gran mayoría son 

inmigrantes, y en los piquetes se hablan 
57 idiomas. Corean consignas, escuchan 
música en diferentes idiomas y bailan. 
Para casi todos los miembros del Local 
7 del sindicato de la industria alimenti-
cia UFCW esta es su primera huelga.

Los trabajadores están luchando 
contra los abusos cometidos durante 
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POR JANET POST
El Militante sigue ganando apoyo 

para su lucha contra las prohibiciones 
impuestas por autoridades penitencia-
rias que impiden que el periódico llegue 
a sus lectores tras las rejas. Siete núme-
ros del periódico han sido prohibidos en 
dos prisiones de Florida desde enero. 
Cada uno de estos vetos constituye un 
grave ataque a la libertad de prensa y a 
los derechos de los presos.

El 26 de marzo, el periódico apeló la 
negativa de entrega del número 7 a un 
recluso de la Institución Correccional de 
Lancaster, en Trenton, Florida.

La notificación de incautación cita el 
artículo de primera plana “Un llamado 
del PST a la acción: ¡EE.UU. manos fue-
ra de Cuba! ¡Fin al bloqueo económico 
de Washington!” como causa de la pro-
hibición.

Como con todos los demás números 
prohibidos, los funcionarios penitencia-

rios afirman falsamente que la publica-
ción es “peligrosamente incendiaria”, 
incita a “motín, insurrección y rebelión” 
y “representa una amenaza para la segu-
ridad” de la cárcel.

“Nada en la declaración aboga por o 
insta a ningún tipo de violencia, levan-
tamiento, disturbio o conducta ilegal, 
sea en Estados Unidos o en Cuba”, es-
cribió David Goldstein, abogado del 
Militante, en la apelación del periódico 
ante el Comité de Revisión de Literatura 
del Departamento de Correcciones de 
Florida.

Para unirse a la campaña contra la 
prohibición del Militante, ayude a ob-
tener cartas de sindicatos, iglesias y 
personalidades destacadas. Envíelas al 
Comité de Revisión de Literatura por 
correo electrónico a Melvin.Herring@
fdc.myflorida.com y Saritza.Legault@
myflorida.com, con copia a themili-
tant@mac.com.

por Vivian Sahner
“Dondequiera que hagamos campa-

ña, les diremos a los trabajadores sobre 
su valiente huelga en la planta empa-
cadora de carne JBS y cómo su lucha 
por un trato digno y respetuoso, mejo-
res salarios y seguridad es un ejemplo 
para todos los trabajadores y todos los 
sindicatos”, dijo Alyson Kennedy, can-
didata del Partido Socialista de los Tra-
bajadores para gobernadora de Texas, a 
Morgan Robinson, miembro del Local 
7 del sindicato de la industria alimen-
ticia UFCW en la línea de piquetes en 
Greeley, Colorado, el 24 de marzo.

“Se trata de las condiciones abusivas 
en la planta”, dijo Morgan, y agregó que 
muchos trabajadores no reciben la capa-
citación adecuada porque las clases solo 
se imparten en inglés y español.

“Todo trabajador, sin importar de 
dónde venga, debería tener los mismos 
derechos”, dijo Kennedy.

“Estamos viendo más luchas de tra-
bajadores en Estados Unidos y en todo 
el mundo”, dijo Kennedy a Carlos Ga-
llego en el piquete al día siguiente. “La 
guerra que Washington esta librando 
contra Irán es parte de la misma guerra 
contra los trabajadores en Estados Uni-
dos para aumentar las ganancias de los 
dueños de las fábricas y los gobernantes 
capitalistas norteamericanos”. Gallegos 
se suscribió al Militante.

En conversaciones en las líneas de pi-
quetes, en las puertas de hogares de tra-
bajadores, en el trabajo y en protestas, 
miembros del Partido Socialista de los 
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UFCW Local 7

Reunión de miles de huelguistas, en su mayoría inmigrantes, miembros del sindicato UFCW 
en JBS en Greeley, Colorado, una de las procesadoras de carne más grandes de EE.UU.



Viene de la portada

Viene de la portada

Cubanos hacen frente a bloqueo

‘La soberanía de Cuba no se negocia’

combustible y repuestos, los cubanos de 
toda la isla están recurriendo a bicicle-
tas, triciclos y vehículos eléctricos y has-
ta coches de caballos para el transporte 
y para mantener en marcha la produc-
ción y los servicios esenciales. La crisis 
del transporte fue acelerada por la orden 
ejecutiva de la administración de Do-
nald Trump que amenaza con imponer 
aranceles a cualquier país que venda o 
suministre petróleo a Cuba.

Defienden logros en áreas rurales 
Los esfuerzos de los trabajadores fe-

rroviarios se basan en los logros alcan-
zados tras el derrocamiento de la dicta-
dura de Fulgencio Batista el 1 de enero 
de 1959, la cual contaba con el apoyo 
de Washington. Los carahatas —auto-
buses adaptados para rodar sobre vías 
férreas— desempeñaron entonces un 
papel fundamental para cerrar la brecha 
en las condiciones de vida entre los tra-
bajadores de la ciudad y el campo, una 
meta de la revolución socialista.

La red ferroviaria —cuyo propósito 
principal había sido conectar los cen-
trales azucareros con los cañaverales y 
los asentamientos de trabajadores (para 
abastecer de caña a los centrales azuca-
reros y llenar las arcas de sus propieta-
rios)— adquirió entonces un propósito 
social: brindar transporte a estos secto-
res históricamente marginados, acom-
pañado de otros avances como el acceso 
a la electricidad, la salud y educación. 
Por primera vez los trabajadores y cam-

pesinos tuvieron la oportunidad de par-
ticipar de manera significativa en la vida 
social y política.

A lo largo de las décadas, este servi-
cio esencial ha menguado drásticamen-
te, a medida que la posibilidad de ad-
quirir nuevos equipos, repuestos y otros 
materiales necesarios para el manteni-
miento de las vías y el equipo fue cada 
vez más obstaculizada por las sanciones 
económicas, comerciales y financieras 
impuestas por Washington como parte 
de sus esfuerzos para derrocar la revolu-
ción socialista. 

A partir de 2010 el Ministerio del 
Transporte de Cuba puso en marcha un 
proyecto para reconstruir la industria 
ferroviaria. Esto incluía el “Proyecto 
Birán”, nombrado en honor al peque-
ño poblado rural situado en las áreas 
montañosas de la provincia de Holguín, 
donde residió la familia de Fidel y Raúl 
Castro. El plan consistía en reparar las 
vías que conducían a estos pueblos ru-
rales y sustituir los antiguos carahatas 
por una flota de ferrobuses modernos de 
fabricación rusa.

Pero el embargo estadounidense y 
otros obstáculos hicieron imposible la 
adquisición de los ferrobuses rusos. No 
obstante, los trabajadores de la empresa 
nacional ferroviaria estaban decididos a 
seguir adelante.

Con el ingenio de los trabajadores 
La inteligencia de los trabajadores “se 

sobrepone a la obsolescencia tecnoló-
gica y la carencia de recursos”, dijo un 

reportaje de TV Camagüey en mayo de 
2021 sobre la transformación de auto-
buses viejos, retirados de servicio por 
falta de repuestos, en una nueva versión 
de los carahatas. Uno de los autobuses, 
un Yutong de fabricación en china, fue 
nombrado “El Mayor” por los trabaja-
dores, tanto por su tamaño como por el 
grado de compromiso necesario para lo-
grar ponerlo en marcha. 

El proyecto, que se lleva a cabo 
también en otras provincias, involu-
cra a trabajadores ferroviarios jubi-
lados que, aportando sus habilidades 
técnicas, trabajan codo con codo con 
trabajadores jóvenes y de menos expe-
riencia. Muchos de ellos forman parte 
de la Asociación Nacional de Innova-
dores y Racionalizadores (ANIR), un 

movimiento iniciado en los años 60 
por el dirigente cubano Ernesto Che 
Guevara. Este grupo surgió a raíz de 
los esfuerzos de Guevara, al frente del 
Ministerio de Industrias, para movili-
zar a trabajadores y campesinos para 
resolver la paralizante escasez de re-
puestos y materias primas, tras el ini-
cio del embargo económico de Wash-
ington contra Cuba por la administra-
ción de John F. Kennedy en 1962.

“El propio pueblo participa en la re-
cuperación de los tramos de vías”, dijo 
a la televisión cubana Camilo Chávez 
Molina, ingeniero de uno de los talleres 
del ministerio en Holguín, “y práctica-
mente es una fiesta cuando se incorpora 
un equipo de estos al servicio”.

“Estoy orgulloso de haber trabajado 
duro en este cochemotor”, dijo Carlos 
Hernández, maquinista en Holguín, a 
Canal Caribe TV en febrero de 2025, 
mientras salía de los talleres a bordo de 
un vagón ya terminado. “Es en concep-
to de los niños, los universitarios, a los 
compañeros que van a las consultas mé-
dicas de un municipio a la provincia”. 

La solidaridad vence la adversidad 
Los carahatas “rebasan la definición 

inicial”, escribió Germán Veloz, corres-
ponsal en Holguín del diario cubano 
Granma el 23 de enero. Se utilizan, por 
ejemplo, como ambulancias para trasla-
dar a enfermos o a mujeres a punto de 
dar a luz. Desde que Washington deci-
dió interrumpir el suministro de petró-
leo a Cuba, las cooperativas agrícolas y 
otras instituciones dependen cada vez 
más de estos ferrobuses para transportar 
todo tipo de materiales, desde medica-
mentos hasta alimentos básicos, en las 
áreas remotas.

Considerado un servicio esencial, el 
gobierno suministra a los ferrobuses 
cierta cantidad de diésel de manera re-
gular. Pero cuando esto no es posible, 
“la solidaridad es ariete que embiste y 

pulveriza adversidades”, 
dice Veloz. Las cooperati-
vas agrícolas y otras insti-
tuciones locales acuden al 
rescate, ofreciendo parte del 
escaso combustible que tie-
nen, “porque el beneficio se 
extenderá a mucha gente”. 

Las paradas a lo largo de 
una de las rutas en Holguín 
alcanzaron fama mundial 
gracias a la canción “Chan 
Chan”, interpretada por 
Buena Vista Social Club. 
“De Alto Cedro voy para 
Marcané; llego a Cueto 
voy para Mayarí”, dice la 
letra. La canción está dis-
ponible en línea para que 
la disfrute.

zas de los gobernantes imperialistas 
contra el pueblo cubano y su revolu-
ción socialista.

Dejando claro que La Habana está 
abierta a dialogar con Washington “so-
bre cualquier asunto”, funcionarios del 
gobierno cubano han afirmado que no 
renunciarán a la soberanía e indepen-
dencia del país. “Esta no es una postura 
nueva” para Cuba, dijo Soberón. Esto 
significa que una “toma de control amis-
tosa”, un “cambio de régimen” o la “des-
titución” del presidente cubano, Miguel 
Díaz-Canel, “quedan completamente 
fuera de cualquier conversación”.

Los gobernantes norteamericanos 
y sus portavoces han estado empeña-
dos en pintar un colapso inminente de 
la economía cubana y la agonía mortal 
de la revolución socialista. Raramen-
te informan sobre los esfuerzos de los 
trabajadores cubanos y su gobierno 
para defender sus conquistas sociales 
y políticas, al tiempo que protegen a la 
población —especialmente a los más 
vulnerables— del brutal daño causado 
por la escalada de la guerra económica 
de Washington.

El sistema eléctrico de Cuba colap-
só el 21 de marzo por tercera vez en lo 
que va del mes, dejando a todo el país 
sin electricidad, tras meses de no reci-
bir petróleo debido a las amenazas de 
Washington de imponer aranceles pu-
nitivos a cualquier país que se atreva a 
suministrar crudo a Cuba. Un petrolero 
que transportaba combustible ruso con 
destino a Cuba cambió de rumbo el 20 
de marzo. Un segundo petrolero ruso 
llegó a Cuba el 31 de marzo.

Responden a mentiras de Washington
“Cuba va a caer por su propia vo-

luntad”, dijo el presidente Trump el 3 
de enero, tras el ataque de Washington 

contra Venezuela y el secuestro del 
presidente Nicolás Maduro y su espo-
sa, Cilia Flores.

“Es una declaración muy extraña”, 
dijo Carlos Fernández de Cossío, vice-
ministro de relaciones exteriores, en 
una entrevista en el programa “Meet the 
Press” de la NBC el 22 de marzo. “¿Qué 
significa ‘por si solo?’”, preguntó Fer-
nández de Cossío, cuando Washington 
nos impone este ataque económico. 

Los informes de los medios capita-
listas —que describen montones de ba-
sura acumulándose en las calles de las 
ciudades y largos apagones que afectan 
gravemente la producción económica y 
el funcionamiento de hospitales, escue-
las y servicios básicos —culpan casi 
exclusivamente al gobierno cubano o a 
su economía socialista, ocultando los 
brutales efectos del bloqueo norteame-
ricano.

“Imaginen, ¿qué país en este mun-
do podría funcionar sin recibir un 
solo litro de petróleo en los últimos 
tres meses?”, dijo Soberón. Hay unos 
96 mil pacientes en espera de 
una cirugía debido a que no 
hay electricidad —ni petróleo 
para generarla— en los hospi-
tales, dijo el embajador cuba-
no. “Tenemos más de 30 mil 
mujeres embarazadas esperan-
do una ecografía, también por 
falta de electricidad”.

El diplomático cubano des-
cribió las medidas que los 
gobernantes norteamericanos 
han utilizado —tanto bajo 
administraciones demócratas 
como republicanas— para as-
fixiar al pueblo cubano. El ob-
jetivo declarado de Washing-
ton es destruir la revolución 
socialista. Imaginen dirigir un 
país al que se le bloquea el ac-

ceso a créditos internacionales; cuya 
industria turística es estrangulada 
mediante amenazas de cancelar las 
visas estadounidenses a turistas euro-
peos si visitan Cuba; o que recurre a 
la intimidación contra terceros países 
para poner fin a programas cruciales 
de cooperación médica con Cuba, 
los cuales, además, generan ingresos 
muy necesarios, afirmó.

“¿Qué país en desarrollo ha sido 
sometido a tal embate por parte de 
la nación más poderosa del mundo 
y, aun así, ha sido capaz de llevar su 
solidaridad a más de 100 países” al-
rededor del mundo?, dijo Fernández 
de Cossío. Estamos luchando para 
salvar a “nuestro pueblo de ser some-
tido por una potencia extranjera” que 
quiere hacernos regresar “décadas, a 
una Cuba que superamos hace mu-
cho tiempo”. El pueblo cubano está 
luchando para proteger la paz, la tran-
quilidad, la justicia social y el sentido 
de solidaridad que existen entre nues-
tra gente, dijo.

Adelante/Eduardo Labrada Rodríguez

Obreros ferroviarios cubanos con “El Mayor”, autobús adaptado para rodar en vías férreas de 
viejas plantaciones de azúcar para servir áreas rurales. Usan su creatividad y determinación.
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Obreros agrícolas protestan en Fresno 
contra ataques de patrones y gobierno

Militante/Joel Britton 

Unos 100 obreros agrícolas y partidarios protestan frente a corte federal en Fresno, California, 
marzo 18, contra recortes salariales impuestos por gobierno a trabajadores con visas H-2A. 

POR JOEL BRITTON
FRESNO, California — Más de 100 

miembros del sindicato de trabajadores 
agrícolas UFW, y partidarios a lo largo 
del Valle Central se congregaron en el 
tribunal federal de esta ciudad el 18 de 
marzo para exigir el fin de los drásticos 
recortes salariales impuestos por el go-
bierno a trabajadores con visas H-2A.

Se les unieron algunos trabajado-
res agrícolas de Georgia, Washington 
y Oregón. Los trabajadores portaban 
carteles y pancartas que decían, “Pro-
tejan mi salario” y “Detengan recortes 
salariales de 2,400 millones de dólares 
al año”. Los conductores pasando fren-
te al tribunal tocaban bocina en señal 
de apoyo a los manifestantes alineados 
en la acera agitando carteles y bande-
ras del sindicato.

Esta fue la primera audiencia sobre 
una demanda presentada en noviembre 
por el sindicato y la Fundación UFW, de 
impugnación de las nuevas regulacio-
nes del Departamento de Trabajo soli-
citando que estas sean suspendidas y se 
ponga límite al número de visas H-2A 
expedidas, para proteger el empleo de 
los trabajadores de la zona. Está todavía 
pendiente una decisión.

De los aproximadamente 800 mil tra-
bajadores agrícolas en este estado, entre 
40 y 45 mil son trabajadores proceden-
tes de México y otros países que cuentan 
con permiso gubernamental para traba-
jar en la agricultura de forma temporal. 
Aunque los salarios varían según el es-
tado, el impacto de las nuevas normas y 
tarifas salariales implica una reducción 
salarial generalizada. Los agricultores 
capitalistas y los dueños de las empaca-
doras pueden ahora deducir hasta 3 dó-
lares por hora para cubrir el alojamiento 
y el transporte del trabajador.

Antes de las nuevas normas, a los 
trabajadores con visas H-2A en Cali-
fornia “se les garantizaba un salario de 
19.32 dólares por hora, con alojamiento 
y transporte incluidos”, dice el UFW 
en su sitio web. “Ese salario se redujo a 
17.13 dólares por hora, con alojamiento 
y transporte deducidos”.

Teresa Romero, presidenta del UFW, 
habló en la manifestación frente al tribu-
nal. El recorte en los salarios de los titu-
lares de visas H-2A es un ataque no solo 
contra trabajadores agrícolas, o contra 
los inmigrantes, sino un ataque contra 

toda la clase trabajadora, afirmó.
“Según los propios cálculos del go-

bierno, los recortes salariales trans-
fieren un mínimo anual de 2.460 mi-
llones de dólares de trabajadores a 
empleadores y representarían una de 
las mayores transferencias de riqueza 
de trabajador a patrón en la historia 
agrícola de Estados Unidos”, explica el 
sitio web del sindicato.

Isabel Panfilo trabaja en la recolec-
ción de fresas cerca de Oxnard, en el 
sur de California, y es una de los 18 
demandantes en el litigio. “Es impor-
tante que todos los trabajadores agrí-
colas sepan que este recorte salarial 
no solo afecta a los trabajadores con 
visas H-2A, sino que nos afecta a to-
dos”, dijo en la manifestación. El año 
pasado, “ganaba más de 19 dólares por 
hora en la empresa. Este año, regresé 
al mismo trabajo. Hago las mismas ta-
reas de recolección de fresas que hacía 
el año pasado. Pero este año nos están 
pagando 16.90 dólares por hora, el sa-
lario mínimo estatal”. Panfilo, ciuda-
dana norteamericana, añadió: “Esto no 
alcanza para cubrir mis gastos”.

“Solíamos recibir 50 dólares por ca-
jón de mandarinas, y ahora nos pagan 
35”, dijo al Militante Marta Montiel, 
de McFarland, atribuyendo esto a la 
competencia con trabajadores que los 
patrones contratan con salarios más 
bajos. Señaló que las agencias que 
contratan personal para Halo, la gran 
planta empacadora de mandarinas, 
“dejaron de contratar a personas de 55 
años o más”. Ella trabajó allí durante 
más de cinco años pero ahora no quie-

ren volver a contratarla.
“Estamos luchando por los que 

tienen papeles y por los que no los 
tienen”, dijo Armando Elenes, se-
cretario-tesorero del UFW. “Quieren 
dividirnos, pero no caeremos en esa 
trampa”. Señaló a una empresa donde 
los trabajadores ganan “más de 21 dó-
lares por hora porque tienen un con-
trato del UFW”. Esto “es resultado de 
la lucha de esos trabajadores, y eso es 
lo que deben hacer los demás”.

Muchos trabajadores dijeron que les 
han reducido las horas o que no logran 
encontrar trabajo. Andrés Godoy Ta-
mayo habló después de Elenes al fina-
lizar el mitin. “En Mendota, el 50% de 
nosotros estamos desempleados”, dijo. 
“He trabajado recolectando almendras, 
pistachos, melones y jitomates. Llevo 45 
años trabajando en el área y es la peor 
situación que jamás he vivido”.

La creciente competencia le ha per-

mitido a los patrones acelerar el ritmo 
de trabajo. En el último lugar donde re-
colectó sandías, dijo, los trabajadores so-
lían intentar llenar cinco tarimas; ahora, 
están tratando de llenar diez. “No quie-
ren tomar descansos, ni ir a beber agua 
o al baño”, comentó, por temor a que el 
capataz no los deje regresar. El ritmo fue 
demasiado intenso para su esposa, que 
tuvo que dejar de trabajar.

José Luis Zorrilla, de la zona de Fres-
no, dijo al Militante durante el mitin que 
trabajó en cultivos frutales y de almen-
dras durante dos años y que ahora daba 
clases particulares de español a jóvenes 
chicanos. “Hasta que los trabajadores 
agrícolas sean verdaderamente respe-
tados y puedan trabajar con dignidad, 
nada cambiará”, dijo.

Laura Garza, candidata del PST para 
alcalde de Los Angeles, contribuyó a 
este artículo.

Editorial 

Misma fuente de guerras aquí y en el extranjero
Las reñidas luchas sindicales en JBS 

en Greeley, Colorado, en la refinería de 
petróleo de BP en Whiting, Indiana, y 
las del sindicato de trabajadores agrí-
colas UFW en California se centran en 
cuestiones vitales para la clase trabaja-
dora en su conjunto, tal como lo fueron 
las de la recién concluida huelga en Ar-
celorMittal, en Shelby, Ohio.

Los miembros del sindicato de la in-
dustria alimenticia UFCW en JBS están 
luchando contra la aceleración del ritmo 
de trabajo que atenta contra la integri-
dad física de los trabajadores, por mejo-
res salarios y beneficios médicos, y para 
defender a sus miembros, mayoritaria-
mente inmigrantes. Los patrones han 
impuesto un cierre patronal contra los 
miembros del sindicato del acero USW 
en BP, en una maniobra destina-
da a eliminar empleos sindica-
lizados, recortar drásticamente 
los salarios y eliminar la nego-
ciación colectiva. Los miembros 
del USW en ArcelorMittal se 
declararon en huelga en contra 
de los intentos de la patronal 
de imponer turnos de 12 horas, 
recortar el pago de horas extra 
y limitar el seguro médico para 
cónyuges de los trabajadores.

Cada una de estas luchas de-
muestra tanto la creciente viru-
lencia de la ofensiva de la clase 
patronal contra los trabajado-
res como la imperiosa necesi-
dad de la solidaridad sindical. 
Estos ataques ocurren para-
lelamente a la campaña que el 

gobierno realiza contra los trabajado-
res indocumentados con el fin de pro-
fundizar las divisiones en el seno de la 
clase trabajadora e impulsar la explota-
ción por los patrones.

Los ataques de los capitalistas en el 
ámbito nacional —a través de intensi-
ficación del ritmo de trabajo, carencia 
de empleos estables y reducción del 
salario real— emanan del mismo afán 
de lucro que impulsa sus guerras en el 
extranjero. Ambos fenómenos son pro-
ducto de la despiadada competencia 
entre las clases dominantes nacionales 
por repartirse el mundo y maximizar el 
saqueo de recursos y fuerza de trabajo. 
Los imperialistas norteamericanos es-
tán decididos a consolidar su dominio 
mundial a expensa de sus rivales, y a 

expandir la explotación del pueblo tra-
bajador a escala global.

Tanto demócratas como republica-
nos hablan de “las guerras de nuestro 
país”. Tales guerras no existen. Estos 
conflictos sirven a la misma clase do-
minante que, a nivel doméstico, des-
carga el peso de la crisis capitalista 
sobre la espalda de los trabajadores. 
La clase trabajadora es la única clase 
verdaderamente internacional que no 
tiene interés en ningún tipo de explota-
ción u opresión, y que alberga un pro-
fundo anhelo de vivir en paz.

Las guerras de conquista y la crecien-
te violencia antisemita son parte perma-
nente de la época imperialista. También 
engendran luchas cada vez más pro-
fundas por parte del pueblo trabajador, 

abriendo la posibilidad para 
que los trabajadores tracen 
un camino a seguir.

La vía para acabar con 
los horrores de la guerra 
imperialista yace en la cons-
trucción de partidos obreros 
revolucionarios, con una 
dirección puesta a prueba y 
capaz de movilizar a la clase 
trabajadora en sus decenas 
de millones para arrebatar 
el poder político a los capita-
listas que hacen las guerras, 
poner fin a la explotación 
y unirnos a la lucha por un 
mundo socialista. Para for-
mar parte de esa lucha, úna-
se al Partido Socialista de 
los Trabajadores.

 Un buque ruso con 730 mil barriles 
de petróleo atracó en Matanzas, Cuba, 
el 31 de marzo. Fue el primer cargamen-
to de petróleo desde que el presidente 
Donald Trump impuso un bloqueo en 
enero, amenazando a cualquier país que 
suministre petróleo a la isla.

El pueblo cubano ha continuado exi-
giendo respeto a la soberanía y la au-
todeterminación de Cuba. El bloqueo 
petrolero es “una muestra del brutal 
asedio que los cubanos soportan con 
heroísmo y estoicismo”, dijo Carlos 
Fernández de Cossío, viceministro de 
relaciones exteriores de Cuba. “Es una 
demostración de la crueldad criminal 
del imperialismo contra una nación 
que se niega a ser dominada”.

La administración Trump ha deja-
do claro que la decisión de permitir 
el envío no implica ningún cambio en 
sus amenazas de derrocar la revolu-
ción socialista cubana.

–VIVIAN SAHNER

Llega petróleo a Cuba

Vea lista de distribuidores p. 10
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Huelguistas protestan en JBS, ganan apoyo

Cese guerra contra Irán
Viene de la portada
experiencia en las operaciones militares 
expansionistas del régimen en Líbano, 
Siria e Iraq— así como por combatien-
tes especializados que son utilizados 
para aterrorizar al pueblo trabajador.

El Cuerpo de la Guardia 
Revolucionaria posee industrias clave 
—incluyendo de telecomunicaciones, 
empresas de construcción y contratistas 
petroleros— obteniendo ganancias de la 
explotación de los trabajadores. Sus ma-
tones paramilitares, conocidos como el 
Basij —que desempeñan un papel im-
portante en la represión de los manifes-
tantes— son especialmente odiados por 
el pueblo trabajador y las nacionalida-
des oprimidas en Irán. Los cuadros del 
Cuerpo son adoctrinados en la ideología 
del régimen, basada en el odio antijudío 
y la demonización de Israel.

Washington no está librando una 
guerra en defensa del pueblo iraní, ni 
en apoyo a sus desafíos al régimen 
reaccionario, ni en defensa de Israel 
como refugio para los judíos, sino 
para asegurar la posición dominante 
del imperialismo norteamericano en el 
Medio Oriente y continuar saqueando 
petróleo, gas, mano de obra y otros re-
cursos de la región.

Donald Trump y su administración 
han hecho declaraciones contradicto-
rias sobre sus próximos pasos. El 30 
de marzo, el presidente Trump dijo 
que se había logrado un “gran avance” 
en la negociación para poner fin a la 
guerra; luego amenazó a Teherán di-
ciendo que si no accede a sus exigen-
cias, “concluiremos nuestra encanta-
dora ‘estancia’ en Irán bombardeando 
y arrasando por completo todas sus 
centrales de generación eléctrica, po-
zos petroleros y la isla de Kharg”.

Estos no son objetivos militares. Su 
destrucción sería desastrosa para el 
pueblo de Irán, que lleva años luchando 
para quitarse de encima la bota del reac-
cionario régimen burgués-clerical.

Teherán ha atacado buques que en-
tran al Estrecho de Ormuz sin su permi-
so, provocando conmoción económica 
a nivel mundial. Aproximadamente 
el 20% del gas y petróleo del mundo 
transita por ese estrecho, junto con cer-
ca del 30% de los productos químicos 
necesarios para producir fertilizantes. 
Esto ya está teniendo un gran impacto 
en los agricultores de muchas partes 
del mundo, justo cuando comienza la 
temporada de siembra.

Israel, aunque coordina sus acciones 
con las fuerzas norteamericanas, está 
librando una guerra cualitativamente 
diferente. Su objetivo no es el saqueo 
de los recursos naturales del Medio 
Oriente, sino defender la existencia de 
Israel como refugio frente al odio anti-
judío y los pogromos.

Desde que Hamás asesinó a 1,200 
personas en Israel el 7 de octubre de 
2023, en el mayor pogromo antijudío 
desde el Holocausto nazi durante la 
Segunda Guerra Mundial, Israel ha es-
tado librando una guerra en múltiples 
frentes contra el denominado “eje de 
resistencia” de Teherán. Este incluye a 
Hamás en Gaza, a Hezbolá en Líbano, a 
los hutíes en Yemen y a los grupos terro-
ristas organizados por Teherán en Iraq.

A lo largo de los últimos dos años, 
Israel ha asestado golpes a Teherán, 
Hezbolá y Hamás. Sin embargo, desde 
que Washington impuso un alto el fuego 
y presionó a Israel para que desistiera de 

realizar nuevos ataques, Hamás y otros 
grupos han estado reconstruyéndose y 
asestando golpes a cualquiera que los 
desafíe. Están planeando nuevos ata-
ques destinados a destruir Israel y a eli-
minar a los judíos que viven allí.

Los blancos principales de Teherán en 
Israel han sido los barrios civiles, princi-
palmente usando bombas de racimo.

Iraníes enfrentan guerra, represión
El mayor temor del régimen burgués-

clerical de Irán no es Washington, sino 
la profunda oposición a su dominio 
en el seno de la clase trabajadora. Tan 
pronto como comenzó la guerra, ma-
tones del Basij establecieron puestos 
de control para detener e interrogar a 
los transeúntes. Sin embargo, al no en-
contrar suficientes voluntarios para cu-
brir estos puestos —lo que indica una 

merma en el apoyo— la Agencia Fars 
News anunció que la organización está 
reclutando voluntarios de tan solo 12 
años de edad.

La policía y el Cuerpo de la Guardia 
Revolucionaria siguen detenien-
do a activistas sindicales. El Comité 
Coordinador de Sindicatos de Maestros 
de Irán denunció los recientes arrestos 
de dirigentes sindicales en Aligudarz, 
Kermanshah y Teherán. Siamak Sadeghi 
Chehrazi, miembro del Sindicato de 
Maestros de Juzestán fue detenido el 28 
de marzo. ¿El cargo? Intentar eludir el 
bloqueo del acceso a internet impuesto 
por el régimen.

Aunque los bombardeos y ataques 
con drones dificultan la protesta de 
trabajadores iraníes contra estas con-
diciones, la oposición al régimen si-
gue extendiéndose.

décadas por la empresa brasileña JBS, 
la mayor productora de carne de res y 
cerdo del mundo. Para mantener la ex-
plotación, la empresa fomenta divisio-
nes entre los empleados basadas en la 
nacionalidad y el idioma. Los trabaja-
dores han desafiado en la corte la con-
tratación de trabajadores inmigrantes 
de África y Haití bajo falsas promesas 
y vivienda inadecuada. 

Las demandas sindicales incluyen un 
aumento salarial a la par de la inflación, 
y que la empresa cese de descontar del 
sueldo de los trabajadores el costo de los 
equipos de protección cuando se desgas-
tan o hay que reemplazarlos. Los delan-
tales de malla metálica que deben usar 
pueden costar mil dólares o más.

María Reyes dijo al Militante en el 
piquete el 25 de marzo que ha traba-
jado en JBS por 37 años y que una 
de sus manos está lisiada debido a 
los movimientos repetitivos. “Ahora 
estoy haciendo tareas ligeras”, dijo, 
“pero estoy aquí por mis compañeros 
de trabajo. La línea de producción co-
rre más rápido que antes”.

“Mucha gente aquí tiene los dedos 
deformados”, agregó Solange, quien ha 
trabajado por casi siete años en la planta.

José Hernández dijo al Militante: 
“Les importa más el ganado que los 
trabajadores”. Describió las condiciones 
atestadas durante la epidemia de CO-
VID-19, que propagaron la enfermedad 
en la planta. Seis trabajadores de JBS 
murieron de COVID.

Los trabajadores dicen que cuando 
aceleran la línea completan el trabajo en 
menos de ocho horas. Luego los mandan 
a la casa, reduciendo así su salario.

La cuestión más importante para 

Viviana Loya: “Queremos que nos 
traten como seres humanos”.

Lucha gestándose desde hace mucho
“Esta lucha se ha estado gestan-

do durante mucho tiempo”, dijo Kim 
Cordova, presidenta del Local 7, al 
Militante. “Es algo muy arraigado”. 
Cordova participó en la lucha para sin-
dicalizar la planta a principios de los 
años 90 y fue representante sindical en 
2006, cuando la policía de inmigración 
hizo una redada en la planta.

Luce, conductor de Uber y exemplea-
do de JBS, originario de Haití, dijo que 
en el segundo turno, donde trabajan los 
haitianos, la línea corre más rápido que 
en el primer turno. Se unió al piquete en 
solidaridad con la huelga. “Tengo que 
apoyar a mis compatriotas”, dijo.

JBS dice que las demandas del Local 
7 son irrazonables y le pagó a Google 
para que un comunicado de la empresa 
aparezca primero cuando se busca in-
formación sobre la huelga. La empresa 
insiste que el Local 7 debería aceptar los 
términos del contrato nacional firma-
do por la UFCW en 2025, que abarca a 
otras plantas de JBS.

Cordova señala que la mayoría de las 
comunidades donde los trabajadores 
aceptaron el contrato nacional tienen 
un costo de vida más bajo que Greeley, 
sede de la Universidad del Norte de Co-
lorado y a una hora de Denver.

El sindicato internacional UFCW 
apoya la huelga y sus dirigentes se han 
unido a los trabajadores en el piquete.

La sección de negocios del Greeley 
Tribune del 29 de marzo publicó el ti-
tular: “JBS registra 2 mil millones de 
dólares en ingresos netos en 2025”. Sin 
embargo, JBS ofrece a los trabajadores 

un aumento salarial anual inferior al 2%, 
la mitad de la tasa de inflación actual.

Eben, originario de la República 
Democrática del Congo, lleva 13 años 
trabajando en la planta. “Cuando em-
pecé, con un cheque podía pagar el 
alquiler. Ahora, los nuevos empleados 
necesitan tres”.

¡Apoya la huelga!
El local 401 de la UFCW en la provin-

cia de Alberta, Canadá, “apoya a nues-
tros hermanos y hermanas en Greeley, 
y sabemos que cuando los trabajadores 
se unen más allá de las fronteras, juntos 
somos más fuertes”, dijo Thomas Hesse, 
presidente del Local 401, el 20 de marzo. 
Miembros del local 431 del UFCW en la 
planta de JBS en Beardstown, Illinois, 
han visitado el piquete. 

“Cuando se ataca a los trabajadores 
migrantes, se ataca a todos los traba-
jadores”, escribieron los dirigentes del 
Sindicato de Panaderos, Trabajadores de 
la Alimentación y Afines del Reino Uni-
do en una carta. “En nombre de todos 
los trabajadores del sector alimenticio 
de todo el Reino Unido, reconocemos su 
valentía”. La federación sindical brasile-
ña CSP-Conlutas envió un video de so-
lidaridad. Trabajadores y representantes 
de otros sindicatos de la región se han 
sumado a la línea de piquete.

¡Corre la voz! Se necesita más solida-
ridad para esta lucha. Para contribuir al 
fondo de los huelguistas de JBS, visite: 
https://my.cheddarup.com/c/solidarity-
fund-for-striking-jbs-workers/items

Puede enviar mensajes de solidari-
dad a UFCW Local 7, 1006 9th Ave., 
Greeley, CO 80631 o a union@ufcw7.
com.

¡Venga y únase a la línea de piquete!

Viene de la portada

Servicio de bomberos y rescate de Israel

Hogares dañados en Rosh Haayin, Israel, tras ataque de Irán con misil con bombas de 
racimo, 1 de abril. El reaccionario régimen en Teheran ataca barrios civiles. 

Viene de la portada
Campaña PST
Trabajadores de todo el país han encon-
trado interés en la lucha en Greeley, las 
campañas electorales del partido, para 
vender el Militante y los libros del PST 
y otros dirigentes revolucionarios. Junto 
con miembros de las Ligas Comunistas 
de Canadá, Australia y el Reino Unido 
tienen la meta de vender 1,300 suscrip-
ciones al Militante, la misma cantidad 
de libros y recaudar 165 mil dólares para 
el Fondo de Lucha del Militante antes 
del 12 de mayo.

En el programa del Militant Labor 
Forum en Union City, Nueva Jersey, el 
28 de marzo, se dio inicio a una cam-
paña para lograr que los candidatos del 
PST, Joanne Kuniansky para el Senado 
y Craig Honts, para el Congreso sean in-
cluidos en la boleta electoral. 

Las condiciones laborales contra las 
que luchan los miembros del UFCW y 
del sindicato de trabajadores agrícolas 
UFW demuestran por qué “el PST exige 
una amnistía para todos los trabajadores 
inmigrantes indocumentados” para aca-
bar con su condición de ciudadanos de 
segunda clase, dijo Honts, y “lo impor-
tante que es para el movimiento obrero 
defender los derechos de los inmigran-
tes”. Honts instó a los participantes a 
unirse a la campaña para colocar al PST 
en la boleta electoral. Los partidarios es-
tán recolectando 3,200 firmas para Ku-
niansky y 400 para Honts, por encima 
de las 250 requeridas.

Para participar en las campañas del 
PST y ayudar a difundir el Militante, 
comuníquese con el distribuidor más 
cercano de los listados en la página 10.
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